
La visión que durante muchos años tuve
de la palabra cáncer fueron esas señoras
—normalmente enjoyadas y patrocinadas
por infantas, altezas reales y demás— que
una vez al año se sentaban detrás de una
mesa petitoria en medio de la calle y te
abordaban con una sonrisa, la hucha y la
consabida pegatina. No
dudo de su buena fe
—tampoco sé si aún lo
hacen—, pero siempre
me dio un cierto repe-
luz, empezando por la
sensación de dar limos-
na a una cosa tan seria y
terminando por el arse-
nal de joyas a la vista,
con todos mis respetos.
Con los años me di cuen-
ta de la ignorancia que
acarreamos en cosas tan
básicas como la acepta-
ción de una enferme-
dad, tanto por parte del
afectado como de su en-
torno. Nos educan para
una vida fácil, con salud
y sin demasiados proble-
mas, cuando la misma
vida comporta enferme-
dad, pérdida, dolor.
Aún existe mucha gente
que no quiere hacerse
una revisión médica por
miedo a que le encuen-
tren “algo”, cuando ese
“algo”, tratado a tiem-
po, podría tener una so-
lución. Muchísimas jó-
venes veinteañeras no
han pasado jamás por
un ginecólogo porque
les horroriza; muchísi-
mos fumadores no se
han planteado nunca
que les vean sus pulmones. Y así podría-
mos seguir porque, hasta hace pocos años,
en este país la palabra prevención no esta-
ba en el vocabulario. Y la gente necesita
años para adaptarse a ella.

Este 19 de octubre se celebró el Día
Mundial del Cáncer de Mama, que quiere
ser un toque de atención a la sociedad
(prevención, hábitos) y también a los go-
bernantes para priorizar la investigación,
cosa tan escasa en España. El Grup d’Aju-
da Mama i Salut (gAmis), con la colabora-
ción del hospital Clínico y la Facultad de
Medicina de Barcelona, quiso reunir este
día ciencia y arte bajo el lema Desmitifi-
quem el càncer de mama. Hubo conferen-
cias, encuentros y una exposición, La mira-
da ardent, que se puede ver en el propio
hospital hasta el próximo viernes. La mira-
da ardent nos muestra tres puntos de vista
del cáncer de mama: la más objetiva y
científica, con esbozos quirúrgicos del doc-

tor Jaime Monner; otra más subjetiva, que
reinterpreta desnudos clásicos de mujeres
manipulados por el lápiz de Carmen Mar-
cos, y la visión personal y real de la fotógra-
fa Ariadna Salvador,
que desdramatiza la
experiencia que viven
las mujeres con cán-
cer de mama. Ariad-
na organizó una se-
sión fotográfica de un
grupo de ellas que se
atrevieron a sacarse la
peluca y a mostrar su
feminidad sin trampa
ni cartón. “Quise re-
flejar la fuerza y la
unión del grupo. Em-
pezamos jugando con pañuelos y al final
todas se quitaron las pelucas y vi la esencia
de lo que las unía”.

Esas mujeres pertenecen a (gAmis),

una asociación creada hace cuatro años
por un grupo de afectadas. Está vinculada
al Clínico y surge de la iniciativa de unas
pacientes que coincidieron en las sesiones

de prevención del lin-
fedema (hinchazón
del brazo) en el servi-
cio de rehabilitación
del citado hospital, cu-
yas sesiones dirige la
fisioterapeuta Mont-
se Gironès. Su fun-
ción primordial es la
ayuda mutua entre
ellas, el intercambio
de experiencias, in-
quietudes y temores.
Pero también se les in-

forma de qué dieta les conviene, de dónde
conseguir una peluca, un bañador adecua-
do, ropa interior, algo que en un cierto
momento se puede convertir en un proble-

ma angustioso y que ellas resuelven, mu-
chas veces, con un gran sentido del humor,
porque son capaces de organizar un desfile
de modelos entre ellas. Son unas 150 so-
cias y en su junta hay profesionales de la
Unidad Funcional de Patología de la Ma-
ma. Es la primera asociación española que

vincula directamente un
grupo de diagnostica-
das con el hospital. Cele-
bran una reunión cada
mes en un aula del Clíni-
co y organizan activida-
des informativas. Yo me
reuní con alguna de
ellas y la primera cosa
que quisieron dejar cla-
ro es que esto es una eta-
pa de su vida, por eso
las siglas (gAmis) las es-
criben siempre entre pa-
réntesis.

Montse Gironès, ade-
más de fisioterapeuta en
la Unidad Funcional de
Patología de la Mama,
forma parte de la junta
de (gAmis). Ella es una
de las almas del proyec-
to. Cèlia Escudero es la
presidenta de (gAmis) y
me cuenta que antes y
después de las sesiones
de rehabilitación el gru-
po charla y comenta du-
das. “Hay un tiempo en
que sólo sobrevives”, ex-
plica Mercedes, “pero
luego, con el grupo, la
depresión desaparece”.
Helena es una joven que
posó en la sesión foto-
gráfica. “De repente de-
jas de tener el control de
tu vida, todo se hunde,

pero llega Montse y te habla del grupo y te
dejas llevar. Yo tenía una melena hasta la
cintura y de un día para otro se me cayó.
Me decían que raparse la cabeza estaba de
moda, pero es distinto si no lo eliges tú.
Llevo peluca, pero me la quito en el co-
che”. Son conscientes de que calvicie es
sinónimo de enfermedad. “Ver a una mu-
jer es este estado produce desazón”, dice
Teresa. No quieren inspirar pena y todas
se arreglan más que antes y muchas inclu-
so se sienten mejor. Algunas han probado
la marihuana, en galletas o en la ensalada,
y hablan de lo mucho que abre el apetito y
cómo les ayuda a evitar las náuseas. En un
folleto que acaban de editar se refieren al
cambio de prioridades que han experimen-
tado, como valorar el tiempo o compartir.
Dice Àngels: “Yo, que no tengo tiempo ni
para mirar el paisaje, me quedé quieta.
Desde entonces ya no corro”. El teléfono
de (gAmis) es el 687 87 88 18.

“Yo tenía una melena hasta
la cintura y de un día para

otro se me cayó. Llevo
peluca, pero me la quito en

el coche”

El cáncer en positivo
ISABEL OLESTI

LA CRÓNICA

Una de las más valiosas aporta-
ciones del filósofo Gilles Deleuze
fue su conceptualización de una
nueva manera de pensar rizomáti-
ca, una idea sumamente fecunda.
El rizoma no tiene estructura, ni
binaria, ni arbórea o ramificada,
ni genealógica: es una realidad
caótica, subterránea, de fugas, co-
mo ratas que huyen o hiedra que
crece sin plan. Una idea que pode-
mos extrapolar para explicar la
esencia mutante y violenta de
nuestro mundo a principios del
siglo XXI. Es rizomático Internet
y son rizomáticos los barrios de
favelas, pero también lo es esta
III Guerra Mundial que ya ha
empezado, extendida por todo el
mundo: Gaza y Taba, Irak y Af-
ganistán, Colombia y Guatema-
la, Sarajevo, Mostar y Kosovo,
Uganda, Congo y Angola, Nue-
va York, Madrid y Yakarta, Mos-
cú y Beslan....Y como sucedía en
las otras guerras, mientras una
parte del mundo se hunde en la
miseria y la destrucción, la otra
vive en un continuo despilfarro y
fiesta.

Una guerra subterránea y es-
parcida, generada directamente
por la actual fase del capitalismo,
de camuflado carácter tecno-fas-
cista: unas falsas democracias
que sólo aceptan a los que se alie-
nan, y que escupen y marginan a
los que se salen de las reglas; con
una democracia emblemática, la
norteamericana, que ha elimina-
do el derecho a la libre manifesta-
ción. Una democracia vigilada
con armas hasta los dientes. En
los focos de violencia, con solda-
dos, paramilitares, guardaespal-
das, agentes de seguridad y merce-
narios de la guerra, ya que es tal
el negocio de la guerra que en
gran parte se privatiza. En las de-
mocracias bajo control, con poli-
cías, guardias civiles, guardias ur-
banos y mossos d’esquadra. En
unos espacios públicos, transpor-

tes públicos y lugares de ocio cu-
ya vigilancia está subarrendada a
empresas de seguridad privadas,
a guardias jurado a quienes nadie
controla. Una democracia poco
constitucional y muy televigilada.

A este mundo se contrapone el
rechazo de los desheredados de
muchos países y la beligerancia de
los terroristas y fundamentalistas,
que nada tienen más que un cuer-
po que puede explotar en cual-

quier lugar del planeta. Una orga-
nización terrorista, denominada
Al Qaeda, que no tiene organiza-
ción ni estructura, que es caótica,
que tiene innumerables derivacio-
nes, incontables grupos autóno-
mos esparcidos por el planeta sin
relación entre ellos; un rizoma
por excelencia. Si el poder tiene
ahora más capacidades represivas
que nunca, los terroristas han de-
generado hasta el periodo prehu-
mano del animal, de la falta de
cualquier valor ético y escrúpulo.
La falta de escrúpulos de los fabri-
cantes de armas se corresponde
con la falta de escrúpulos de los
desesperados terroristas y crimina-
les. Entre las armas que se requi-
san en las favelas de Brasil predo-
minan las que se han fabricado en
Estados Unidos y España. Las ar-
mas y la guerra al alcance de cual-

quiera. Y mientras, el Ministerio
de Defensa español, después de
las elecciones, ha firmado contra-
tos de armamento por más de
4.000 millones de euros.

No sólo las actividades econó-
micas se han globalizado, disper-
sado y desterritorializado y los in-
cesantes flujos de las inversiones
son volátiles, sino que la industria
de más peso, la industria de ar-
mas, está oculta, es un bulbo ente-
rrado: son los inmensos rizomas
de las veladas rutas de los trafican-
tes inmunes que conducen de la
fabricación al suministro. En este
mundo rizomático, el poder se ha
mutado y las instituciones supra-
nacionales visibles, como la
ONU, han sido inutilizadas. Y en
este contexto, el atentado de los
desesperados puede estallar en
cualquier esquina. Una guerra en-
tre poderosos y desahuciados que
tiene siempre la misma víctima: la
población civil. Y entre estas vícti-
mas, las más trágicas son los ni-
ños, vidas truncadas en su inicio
de quienes ni saben de qué guerra
se trata.

Fotografía de Ariadna Salvador expuesta en La mirada ardent, que puede verse en el hospital Clínico.

Mundo rizomático
JOSEP MARIA MONTANER

La guerra entre
poderosos y
desahuciados tiene
siempre la misma
víctima: la población civil
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